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71 Congreso de la Asociación 
de Avicultura de Estados Unidos: 
Resumen de las ponencias de 
alimentación (1) 

Gonzalo González Mateos (* ) 

El Congreso tuvo lugar en el Campus de 
la Universidad de California del 9 al 13 de 
agosto de 1982, con la asistencia de investi­
gadores y nutricionistas de todas partes del 
mundo, aunque especialmente de Estados 
Unidos y Canadá. 

Por España asistieron los Dres. Tomás de 
Arriba y Enrique Sánchez, de Av icu -Gua­
dalajara- y Gonzalo González Mateos de 
Cyanamid Ibérica -Madrid. 

Se presentaron en total unos 400 traba­
jos relacionados con todos los campos de la 
avicultu ra, aunque aquI nos vamos a limitar 
a resumi r aquell.as comunicaciones relacio­
nadas con la nutrición de las ponedoras, de­
jando para un próximo articulo las referen­
tes a los broilers. 

Práct icamente todos los nutricionistas 
americanos de prestigio mundial actuaron 
como ponentes. De entre ellos, destacamos 
por el número y calidad de sus comunica­
ciones a los Dres. R. Harms de la Universi­
dad de Florida, J. Sell, de lo'wa State Uni­
versity, T. Sullivan, de la Universidad de 
Nebraska y L. Jensen, de la Universidad de 
Georgia . Por parte de España, se presenta­
ron dos comunicaciones por los Dres. E. 
Angulo, F. Pucha l y G.G. Mateos. 

La próxima reunión se celebrará durante 
el mes de agosto de 1983, en la Universidad 
de Maryland y por creer firmemente que es 
el mejor congreso de avicultura que se cele­
bra a nivel mundial, recomendamos consi­
derar seriamente la posibi l idad de asistir a 
la misma. 

SECCION I 
ALlMENTACION DE PONEDORAS 

La mayorla de los trabajos que se presen­
taron estuvieron relacionados con el estu­
dio de las necesidades de diversos nutrien­
tes, los factores que influyen sobre la cali­
dad del huevo, la alimentación en fases y 
la nutrición en ponedoras mudadas. 

A. Estudios sobre el fósforo 

Se expusieron un total de 8 trabajos rela­
cionados con las necesidades en fósforo de 
las ponedoras en distint as fases de la pues­
ta, aSI como de la influencia del nivel de 
fósforo y el origen del mismo sobre la cali­
dad de la cáscara. 

En un primer trabajo, Said y Sull ivan, de 
Nebraska, presentaron un detallado estudio 
sobre las necesidades en fósforo total 
- PT - de ponedoras con raciones ma IZ-SO­
ja. La experiencia duró 12 meses y se ut il i­
zaron los siguientes tratamientos: 

A. 040 por ciento PT - con el 22 por 
ciento de fósforo util izable. 

B. 0,45 por ciento PT 
C. O ,50 por ciento PT. 
D. O ,55 por ciento PT 
E. 0,60 por ciento PT 
F. Alimentación en fases cambiando de 

0,60,0,55,0,50, a 0,45 por ciento PT 
a las 32, 44, 56 y 68 semanas respec­
tivamente. 

G. Programa similar al F, pero utilizando 

(*) Dirección del autor: Di rector Técnico de Productos Animales. Cyanamld Ibérica, S.A . Apartado 471. Madrid . 
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niveles de PT inferi ores en un 0,05 por 
ciento. 

Ninguno de los tratamientos experimen· 
tales influyó de forma significativa sobre la 
puesta, la mortalidad, la convers ión del 
pienso o el peso del huevo. Se observó que 
la cal idad de la cáscara era tanto mejor 
cuanto menor era el nivel de fósforo de la 
ración . Los autores concluyen que en la 
práctica debe recomendarse una ingestión 
de PT de 600 mg/d la hasta las 40 sema nas 
y de 540 mg/dla a partir de entonces. 

En un trabajo similar, Rodrlguez y col, 
de lowa, ensayaron tres niveles de fósforo 
utilizable - PU- a lo largo de todo ciclo de 
puesta -0,15, 0,30 y 0,45 por ciento- y 
un cuarto tratamiento con el PU en fases: 
0,35 por ciento de 22 a 34 semanas, 0,25 
por ciento de 34 a 50 semanas y 0,15 por 
ciento de las 50 a las 70 semanas. E n este 
ensayo se util izaron tres estirpes, sin que se 
observara interacción alguna entre la estiro 
pe y el nive l de PU en ninguno de los pará· 
metros estud iados. N iveles de 0,15 por 
ciento de PU en la ración desde el principio 
del ciclo produjo un descenso del consumo 
de pienso y del Ind ice de puesta. Niveles de 
0,30 por ciento o la alimentación en fases 
dieron similares resultados a los obtenidos 
con 0,45 por ciento PU. No hubo influen· 
cia alguna del tratamiento sobre la mortali· 
dad. Se observó una mayor fragilidad de la 
cásca ra en raciones con alto contenido en 
PU. • 

Owi ngs y Sell, de lowa, observaron resul· 
tados similares en gallinas Leghorn muda· 
das. Un nivel de 0,15 por ciento PU era de· 
masiado bajo mientras que en niveles de 
0,45 por ciento PU eran demasiado eleva· 
dos. 

Kl ingensmith y Hester, de la Universidad 
de Purdue, en Ind iana, también observaron 
que la ca l idad de la cáscara era superior en 
los huevos producidos por aves que consu· 
mlan raciones con 0,4 por ciento PT que 
por las que consumlan 0,5 o 0,6 por cien· 
too Tampoco en este ensayo se detectó in­
fluencia alguna del tratamiento sobre el (n­
dice de mortalidad. Angula y col., de Bar­
celona, observaron que la adición de 0,4 o 
0,8 por ciento de b icarbonato sódico a una 
ración que canten la 3,1 por ciento Ca y 
0,50 por ciento PU no influla sobre la cali-

dad de la cáscara. Si n embargo, ésta si me. 
joró cuando el nivel de PU se disminuyó a 
0,35 por cient o, sin añadir bicarbonato. 

En dos trabajos suces ivos, investigadores 
de Nebraska y Wisconsin -Said y col - es. 
tudiaron las necesidades en P de las pone. 
doras según se suministrara éste en forma 
de fosfato bicálcico o fosfato de roca. Estos 
autores también observaron una disminu. 
ción de la calidad de la cáscara con aumen· 
tos sucesivos de PT desde 0,5 a 0 ,7 por 
ciento. Cuando la ración basal contenía 
0,40 por ciento PT se acusó una disminu· 
ción del consumo de pienso, del Indice de 
puesta y de la cal idad de la cáscara, tanto 
en ga ll inas en pr imer ciclo como en galli nas 
mudadas. Los autores concluyen que el ni· 
vel de PT más apropiado, tanto en galli nas 
jóvenes como en mudadas, es de 0,50 por 
ciento. En caso de que el fósforo inorgáni· 
ca se suministrase en forma de fosfa tos de 
roca, la cantidad de PT en la ración debe 
ser 0,60 por ciento. Es interesante destacar 
la influencia que estos autores notaron de 
la fuente de fósforo sobre la densidad del 
albumen. Cuando se uti li zó un tipo de fas· 
fato de roca, la densidad del albumen dis· 
minuyó, cOsa que no ocurr ió al util izar otro 
t ipo distinto de fosfato de roca . 

Bailey y Creger, de T exas, estudiaron la 
inf luencia de la temperatura -2 1 contra 
34° C.- sobre los niveles de Ca y P en san· 
gre y la calidad de la cáscara en aves que re· 
cibieron 3,5 por ciento Ca en la ración y 
0,325,0,625 o 0,925 por ciento PT. 

Se observó que los sueros de aves someti· 
dos a 34° C. tenlan una mayo'ractividad de 
la enzima fosfatasa alcalina a la vez que una 
menor concentración de Ca y P en suero. 
La densidad, espesor y porcentaje de cásca· 
ra fue infer ior en las aves sometidas a 34° e 
que en las sometidas a 21 ° C. 

B. Estudios sobre el calcio 

La mayorla de los trabajos sobre Ca estu· 
vieron relacionados con la importancia del 
tamaño de la particula sobre la calidad de 
la cáscara. 

Flegal y co l. , de Michigan, Charles Y col., 
de Georgia, Brad ley y Krueger, de Texas Y 
Anderson y co l , de Utah, observaron una 
notable influencia del tamaño de la partlcu' 
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la y la f uente de calc io sobre la ca lidad de 
la cásca ra, mientras que Gleaves y Sal im, de 
Nebraska, no observaron diferencia alguna. 

En su t rabajo, Bradley y Krueger compa­
raron la influencia del aporte de Ca en ra­
ci ones para ponedoras conteniendo 2.760 
Kcal. de EM, 3,5 por cient o de Ca y 0,38 
por ciento de PU . El Ca fue suministrado 
de 4 formas diferentes: ca rbonato cá lcico 
en forma pulvurulenta o partículas groseras 
- ) .3 cm. - y conchi lla de ostras fi na o en 
partículas groseras. Se observó una mayor 
rotura de huevos de las aves que recibieron 
Carbonato cálcico que en las que recibieron 
conch illa'de ostras. Asi mismo , las aves que 
recib ieron el Ca en forma de partl'cu las gro­
seras presentaron un 39 por ciento menos 
de huevos rotos que las áves que lo recibie­
ron en forma pu lvuru lenta. Anderson y col. 
obtuv ieron resu ltados parecidos. Aves que 
recib ieron el Ca en forma pulvuru lenta, 
granu las o como conchil la de ostras grosera 
presen taron rendimientos similares, en 
cuanto a producción de huevos, pero el cal­
cio pu lvurulento produjo una menor ca li­
dad de cásca ra. Charles y co l . obtuvieron 
resu ltados simi lares a los anteriores en 
cuanto a la mejora de la calidad de la cásca­
ra con conchilla de ostras en vez de carbo­
nato cálcico o tamaño grande de la part ícu­
la de carbonato en vez de tamaño f ino, pe­
ro además encontraron mejor eficacia ali­
ment icia y mejor puesta con raciones a base 
de conchilla de ostras o calc io granu lar que 
con rac iones a base de ca lcio en polvo. 

Gleaves y Sa lim, sin embargo , no obtu­
vieron ninguna mejora en la ca l idad de la 
cáscara ni en ningún parámetro, según se 
aumentaba el tamaño de la part ícu la de ca l­
cio. 

Estos autores observaron una dism inu­
ción del consumo y de la puesta de ponedo­
ras al cambiar las repent inamente de una ra­
ción con 3,5 por ciento Ca a otra deficiente 
en Ca, pero con calcio a vo luntad. 

Esto era debido a que la gallina ta rda en 
ajustar el consumo de ca lcio a sus neces ida­
des. Una vez acostumbrada, el ave tiende a 
consumir más de lo que realmente neces ita 
para una producción ópt ima. 

En cuanto al nivel de ca lcio a uti l izar en 
raciones para ponedoras, Angu lo y co l, de 
España, observaron en aves de 60 semanas 

que la ca lidad de la cásca ra del huevo me­
joraba con el nivel de Ca en la ración hasta 
un máximo de 3,8 por ciento Ca. El menor 
número de roturas de huevos se obtuvo con 
raciones que conten ían un 3,8 por ciento 
de Ca. y .35 por ciento de fósforo utiliza­
ble. 

c. Otros factores que influyen sobre 
la calidad interna y ext erna del huevo 

En una interesante comunicación, J. Sell 
de la Universidad de lowa en colaboración 
con el Departamento Técnico de la Compa­
ñ ía Hyline estudiaron la influencia de diver­
sos tipos de fosfato bicálcico sobre la cal i­
dad del albumen. 

Se observó que gal l inas Leghorn al imen­
tadas con raciones de idéntica composición 
en las cuales só lo se var iaba el proveedor de 
fosfato bicálcico producían huevos con dis­
tinta densidad de albumen. De sus expe­
r iencias los investigaodres concluyen que la 
diferencia entre los fosfatos era debido a la 
desigual presencia en unos y otros de Vana­
di o. La presencia de Vanadio a dosis supe­
riores a 6 ppm. en raciones para ponedoras 
va a provocar una caída sustancial de la ca­
lidad del albumen de 76,9 a 61,7 UH en es­
te ensayo. Durante el período de discusión 
de esta ponencia se hi cieron interesantes 
aportaciones. Por ejemplo, se comentó que 
había algo en la harina de algodón que pre­
venía este efecto adverso del Vanadio. Asi­
mismo , en otros centros de investigación se 
había observado que la Vitamina C, ácido 
ascórbico- también prevenía los efectos 
deletéreos del Vanadio sobre la calidad del 
albumen. Se comentó que la pobre calidad 
del albumen que se observaba a veces en 
huevos producidos por ponedoras que reci ­
bían fosfato de roca podr ían deberse al al­
to porcenta je en Vanadio de algunas de es­
tas fuentes minerales. La conclusión clara 
de este debate es que debe exigirse al pro­
veedor de fósforo inorgánico un producto 
con unas determinadas especif icaciones, en­
t re las cua les debe incluirse un máximo en 
Vanadio. 

A este punto nos surge la siguient e pre­
gu nta: en España, numerosos nutricion istas 
at ribuyen a la harina de carne o a la harina 
de pescado propiedades que favorecen la 
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mejora en la calidad del albumen. ¿Es ésto 
debido a la harina de origen animal per se o 
más bien a que al añadir esta fuente protei­
ca rica en minerales se dism inuye el aporte 
de fósforo en forma de fosfato mineral y 
por cons iguiente se reduce la posib le pre-
sencia de Vanadio? . 

Otro trabajo de gran interés fue el pre­
sentado por Atteh y Leeson, de la Universi­
dad de Guelph, Canadá sobre los efectos de 
la cáscara. En su ensayo estos autores com­
pararon 4 raciones en un factorial 2 x 2 con 
dos niveles de ca lcio -3,0 y 4,2 por cien­
to- y dos niveles de Magnesio -1.700 Y 
7.700 ppm.-. Se observaron los siguientes 
efectos: 

-Un exceso del nivel de Ca en la dieta 
provoca un aumento de la concentración de 
Ca en suero y del tota l de Ca depositado en 
hueso y cáscara. 

-Un exceso de Mg en la ración provoca 
una disminución de la concentración de Ca 
en suero y del total de calcio depositado en 
el hueso y en la cáscara, al mismo tiempo 
que aumenta la concentración de Mg, tanto 
en hueso como en cáscara. 

Existió una clara corre lación negat iva en­
tre el nivel de Mg. en la ración y la ca l idad 
de la cáscara. Este punto es de gran interés 
práctico puesto que en muchas ocasiones 
las sales de magnesio van como contami­
nantes de las fuentes de fosfato. De aqu ( 
pues que debe solicitarse un contenido má­
ximo en magnesio de las fuentes de fósforo 
uti l izadas. • 

Angulo, Mateos y Puchal, también estu­
diaron la influencia de los niveles de Calcio, 
Fósforo utilizable, bicarbonato sódico y 
cloruro amónico sobre la calidad de la cás­
cara y el espesor del albumen. Sus conclu­
siones fueron las sigu ientes: 

-Altos niveles de Ca en la ración -el 3,8 
por ciento contra el 3,2 por ciento- favore­
cen la formación de cáscaras duras, espe­
cialmente en aves viejas. 

-Altos niveles de fósforo utilizable 
-O ,50 contra 0,35 por ciento- van en de-
trimento de la calidad de la cáscara. 

-En las cond iciones del ensayo, el bicar­
bonato sódico a dosis de 0 .4 y 0,8 por cien­
to no influyó sobre la calidad del huevo. 

-La adición de cloruro amónico a la ra­
ción a dosis de 1,7 por ciento mejoró con-

sistentemente la calidad del albumen pero 
empeoró el espesor de la cáscara. 

Dos últimos trabajos merecen destacarse, 
aunque su interés sea meramente teórico : 
Froning y col., de Nebraska, observaron 
que la vitamina E a altas dosis -230 U.I./ 
Kg. pienso- mejora de forma notable la in· 
tegridad de la membrana de la yema, dismi­
nuyendo el número de huevos cuya yema 
se rompe en el momento de coci nar los. Es­
tos autores también observaron que la frag i­
I idad de esta memb.-ana aumentaba con la 
edad y con el tiempo de almacenaje a tem­
peraturas ambientales. Por otra parte, Puro 
chit y col., de Virginia, observaron que el 
lauri l sulfato sódico a niveles superiores al 
0,25 por ciento del total de la ración, mejo­
raba significativamente la dureza de la cás­
cara, tanto en aves que consum (an pienso 
con 2,5 por ciento de Ca como con un 4,5 
por ciento de Ca. Los autores aducen que el 
lauril sulfato sódico probablemente mejore 
la calidad de la cáscara por aumentar la 
elasticidad de la misma, aunque no existen 
datos a favor de esta hipótesis. 

D. Vitaminas y otros aditivos 

EI-Husseiny, de El Cairo, Egipto, 
presentó un trabajo en el cual comparó la 
influencia de niveles de colina añadida en el 
pienso desde 500 hasta 6.000 mg ./Kg. No 
se observó ninguna influencia positiva de la 
sup lementación extra con co l ina en el 
comportamiento de las ponedoras. En el 
coloquio que se suscitó, numerosos as isten· 
tes manifestaron que la suplementación 
extra de colina era beneficiosa sólamente 
en caso de ponedoras con excesiva grasa o 
con inicio de problemas de s(ndrome de 
h (gado graso, lo cual va ciertamente en 
lógica con el mecanismo de acción de la 
co l ina. 

Hubo sólamente dos informes sobre la 
influencia de la adición de antib ióticos so· 
bre la puesta. En uno de ellos, Sanford, de 
Kansas, presentó datos de 3 aditivos -sin 
especificar- cuya utilización en el pienso 
de ponedoras durante todo un ciclo de 
puesta mejoró tanto el (ndice de puesta co­
mo la eficacia alimenticia. El peso medio 
del huevo y la calidad interna del mismo no 
fue modificada por el tratamiento experi· 
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RECUPERADORES DE CALOR DE TUBOS DE 
VIDRIO SERATUBE PARA CALENTAR 
Y VENTILAR SUS GRANJAS AVICOLAS y 

PORCINAS CON EL CALOR DE LOS PROPIOS 
ANIMALES 

Granja avícola equipada con recuperador 
de calor SERATUBE. 

VENTAJAS DE NUESTRO 
SISTEMA: 

La ventilación y calefacción 
de las granjas es impres­
cindible si se desea criar 
animales más saludables, 
proporcionando: 

• Crecimiento más rápido. 

• Mayor densidad de ani· 
males en un mismo es· 
pacio. 

• Menor mortalidad. 

• Ahorro entre el 40 % Y 
el 70 % en calefacción. 

• Establos porcinos opcio· 
nales con climatización 
y ventilación totalmente 
automática. 

• Posibilidad de incorporar 
un sistema de humidi· 
ficación para reducir la 
temperatura interior de 
las naves en verano. 

Con los recuperadores de calor SERATUBE patentados y 
fabricados en España con licencia, puede ventilar, pero a la 
vez RETENER una parte importante del calor del aire viciado 
extraído, precisándose sólo ayudar esta calefacción NATURAL 

para días fríos o para pollitos y lechones. 

SEGURA TOUS, S. A. 
TECNICA DEL AIRE V DEL CALOR 

Luis Sagnier , 47 
Te!. 2565601 - 09 
BARCELONA-32 
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mental. Más especificame!1te Douglas y col. 
de Florida, presentaron un trabajo sobre la 
influencia de la virginiamicina a 20 ppm so­
bre el crecimiento en pol l itas de 8 a 20 se­
manas. Los resultados, en I (nea con traba­
jos presentados para otros promotores de 
crecimiento, muestran que la adición de vir­
gin iamicina al pienso de pollitas en la fase 
de recria logra mejorar los (ndices de con­
versión y el peso de la poll ita al inicio de la 
puesta sin que se observe efecto perjudicial 
alguno poster ior durante el cic lo de puesta. 

E. Restricción de pienso y alimentación 
en fases 

Dos trabajos contradictorios sobre los 
efectos de la restr icción del consumo sobre 
el rendimiento de las ponedoras fueron pre­
sentados por Foss y col., de Vermont y Ca­
rey y col, de Arkansas. El primer grupo de 
investigadores observaron que la restricción 
de pienso hasta en un 10 por ciento del 
consumo ad libitum en gal l i~as rojas a base 
de una ración ma(z-soja con un 19 por cien­
to de prote (na a partir del mes siguiente al 
pico de la puesta mejoró notablemente los 
(nd ices de convers ión -el 9,20 por ciento­
sin afectar a ningún otro de los parámetros 
productivos del ave. Sólamente se observó 
una reducción en los incrementos de peso 
vivo del 30 por ciento en las aves restringi­
das con respecto a los contro les. 

Por el contrario, Carey y col., trabajando 
con 6 est irpes Leghorn diferentes, observa­
ron que la restricción en el consumo de 
pienso a part ir de las 39 semanas de edad, 
tanto al 90 como al 95 por ciento del con­
sumo ad libitum provocó una disminución 
significativa de la masa de huevos produci­
da por gallina y d(a. ~as diferencias en re­
su Itados de estos dos ensayos podr (an expl i­
carse por dos razones: 

al El distinto nivel proteico del pienso 
utilizado -el 18 por ciento contra el 16,5 
por ciento. 

bl Las gal li nas rubias tienden a consumir 
pienso en exceso en mayor proporción que 
las gal li nas blancas. Por lo tanto, una res­
tricción va a afectar más a las gal li nas blan­
cas que a las rubias. 

De todos modos, el desconocimiento so­
bre las raciones emp leadas, la época del año 
al inicio de la restricción, etc., hacen poco 
real el evaluar las posibles causas para estas 
diferencias. 

También se presentaron t res trabajos re­
lacionados con la alimentación en fases. 

En un pri mer ensayo, Doran y co l., de 
Texas, estudiaron la inf luencia del nivel de 
am inoácidos azufrados - TSAA- sobre el 
rendimiento de. ponedoras tipo Leghorn. 
Todas las raciones fueron formuladas para 
contener el 0,72 por ciento de lisina. Los 
tres tratamientos experimenta les y los re· 
sultados obtenidos fueron los siguientes: 

Nivel T SAA, meses de puesta 

Tratamientos 
04 5 .. 

A 670 610 
B 670 580 
e 520 520 

Ninguno de los parámetros estudiados 
fue influenciado por el tratamiento experi­
mental -peso huevo , puesta, (ndice de con­
versión, ca lidad del huevo y mortalidades. 

A la vista de los resu ltados, los autores 
recomiendan utilizar una alimentación en 
fases tipo A -670/ 610/ 580 mg.!d(a de 
TSAA- a fin de obtener un máximo peso 
del huevo. 

Peso del huevo , g. %de puesta 
9-12 

580 60,4 79,5 
540 60,0 79,5 
520 59,6 77,8 

A nuestro entender estas recomendacio­
nes son precipitadas puesto que las diferen­
cias en cuanto a tamaño del huevo entre los 
tratamientos A y B no fueron significativas 
- P :? .05-, por lo que deber la reali za rse 
un nuevo ensayo a fin de contrastar este 
punto. 

En un segundo t rabajo, Najib y Su ll ivan, 
de Nebraska, estudiaron la influencia del ni-

Real Escuela de Avicultura. Selecciones Avicolas. 1982



394 71 CONGRESO DE LA ASOCIACION DE AVICULTURA DE ESTADOS UNIDOS 

vel de prote(na y de aminoácidos azufrados 
sobre la productividad de ponedoras tipo 
Hyline al inicio y al final del per(odo de 
puesta. 

Durante la primera fase -de 21 a 39 se­
manas- los autores recomiendan un máxi­
mo en la ración del 16 por ciento PS y 0,60 
por ciento TSAA en raciones ma(z-sorgo­
soja, con un consumo medio de 110 g/ave. 
No observaron beneficio alguno con la utili­
zación de raciones con un 20 por ciento PS 
o niveles de TSAA superiores al 0,60 por 
ciento. 

Para la tercera fase -59 a 71 semanas-, 
las recomendaciones se cifran en no menos 
del 14,5 por ciento de PS y no menos del 
0,53 por ciento de TSAA del total de la ra­
ción. Estos autores no presentaron ninguna 
recomendación para aves en la segunda fase 
-de 39 a 59 semanas. 

Madrid y col. , de Arizona, estudiaron las 
necesidades proteicas mínimas de aves de 
27 semanas -con el 84 por ciento de pues­
ta-, 72 semanas -64 por ciento de pues­
ta- o aves mudadas de 106 semanas -66 
por ciento.de puesta- para una óptima pro­
ducción. Sus estudios indican unas necesi­
dades de PS m ínimas diarias del 16,8, 13,3 
Y 12,8 g. respectivamente. 

F. Nutrición en gallinas mudadas 

En ninguno de los trabajos de este con­
greso se estudió con intensidad las necesi­
dades nutritivas de aves 'mudadas. Sin em­
bargo, en muchos de ellos se presentaron 
datos indicando que las necesidades en el 
segundo ciclo de puesta son inferiores que 
en el primer ciclo, en cuanto a fósforo 
-Owing y Sell- y prote(na bruta- Madrid 
y co l. 

En una comun icación presentada por 
Christmas y Harms, de Florida, se compa­
ró la influencia del tipo de alimentación so­
bre el rendimiento comercia l de tres estir­
pes blancas y una rubia recién mudadas. Se 
utilizaron dos tratami entos : 

A) Alimentación en fases similares al que 
se utilizó durante el primer ciclo de puesta. · 

S) Suministro de la ración de la última 
fase del primer ciclo durante todo el segun­
do ciclo de puesta. 

No se observó diferencia alguna entre 

tratamientos, lo que indica que las necesi ­
dades nutritivas de las aves mudadas son in­
feriores en un 5-7 por ciento a las necesida­
des nutritivas de las aves en su primer ci clo 
de puesta . 

G. Utilización de grasas en ponedoras 

Dale y Fuller, de Georgia, presentaron 
un trabajo indicando que la energía meta­
bolizable verdadera de 3 tipos distintos de 
grasas fue superior a la energ(a bruta de las 
mismas. Concretamente encontraron valo­
res de EM para aceite de ma (z y dos t ipos 
de sebo de 10.910, 10.520 Y 10.620 Kca l./ 
Kg., respectivamente cuando su va lor ca ló­
rico bruto fue del orden de 9.400 Kcal /Kg. 

Mateas y Sell, de lowa, estudiaron la EM 
aparente, corregida en nitrógeno -EMn­
de una grasa animal con un 10 por ciento 
de ácido I inoléico en raciones basadas en 
harina de soja, ma íz -A-, harina de gira­
sol, maíz -S-, harina de soja, azúcar - C­
y harina de soja, almidón -D-. Los autores 
calcularon la EMn de la grasa utilizando dos 
métodos diferentes: 

1) Por diferencia entre las EMn de las ra­
ciones con o sin grasa. 

2) Calculando la digestión de los I(pidos 
y multiplicando por la ES de la grasa añadi­
da. 

Ambos métodos dieron para la grasa su­
plementada va lores diferentes de EMn. 
Cuando la EMn se calculó siguiendo el mé­
todo clásico -diferencia entre raciones con 
y sin grasa suplementada- los va lores de 
EMn obtenidos para la misma fueron 
8.194,8.319,8.267 Y 8.419 Kcal./Kg. para 
las raciones A, S, C y D, respectivamente. 
Cuando la EMn de la grasa se calculó basán­
dose en los datos de digestibil idad, los valo­
res obtenidos fueron 9.180,9.420,9.640 Y 
10.000 Kcal/Kg., respectivamente. Los au­
tores concluyen que las diferencias entre 
ambas estimaciones 986, 1.101, 1.373 Y 
1.581 Kcal./Kg. representaron el efecto be­
neficioso de la suplementación con grasa 
sobre utilización de la energ(a contenida en 
otros ingredientes de la ración de tipo no lí­
piCO. 

Por último Madrid y col., de Arizona, 
comparan los efectos de raciones isocalóri­
cas para ponedoras en distintas fases de 

(COn~inua al pie de página 416) 
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Aislamiento total ... 

... con el plan Styrofoam. 
Cuando se guíe por el Plan 

Slyrofoam· para aislamiento en Agri­
cultura. descubrirá que St)'rofoam, la 
plancha de espuma de ~heslireno 
eXlruido. rls ida, es el aislamiento tér­
mico apropiado para cualquier uso en 
construcción de naves. 

Una amplia gama de densidades, 
~peso~s y perfiles le asegura el 
al ~l am]ento adecuado para el aloja­
miento de ganado, aves, conejos, etc.; 
almacena miento de productos del 
cam¡x¡ y naves de producción de 
champiñones. 
. El aislamiento de Styrofoam com­

bma las mejores propiedades térmicas 
y mecánicas para un control ideal del 
ambiente en su granja. 

Debido a su estructura celular 
~rrada , el panel azul Styrofoam es 
!mpermeable. Funciona eficazmente 
mcluso cuando su superficie está 
dañada . 

. No se pudre, comprime ni dela­
ml~ y puede ser lavado y 
desmfectado. 

. P~lede estar seguro que su enorme 
eftcacla como ai slamiento térmico, 

durará lo que du re la vida de su 
ed ificio. 

Además, sus costes de instalación 
son bajos. Porque Styrofoam es ligero, 
fácil de cortar y ensamblar. 

Siga el plan Styrofoam. Está 
diseñado para facilitarle la elección del 
ti po y tamaño apropiado del aisla­
miento Styrofoam para sus naves. 
Para los tejados. Los techos. Las 
paredes. Y los suelos. 

r------------------, 
Sirvase mandarme más información sobre I 
Styrofoam. En particular sobre la siguiente ~ 
aplicación. 

Nombre 
~:~o ________________ _ 
COmAAill' @I. ________________ __ 

Dirección 

_________ -.lTeellfjéf.oonD<ºL _________ : 

Ap.licación I 
I 

Do", Chemical lberica, S.A. - Avda. de I 

~~~~~~~~~~~!~~~~~:_J 

• 

' Marca registrada 
Tlle Dow Chemical 
Compaay . 
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Estufa 
de tiro forzadc 
para 

Estuta destinada a 

la calefacción en la crianza 
de pollos y pollitas 

de primera edad 

MODELO PATENTADO 

za 
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